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PIARTE EDITORIAL.
Madrid 14 de Setiembre de 1878.

Comienza á producir sus frutos nues¬
tro editorial del núm. 11, encaminado á
arbitrar medios para poner coto á las
innumerables intrusiones de que están
siendo victimas los profesores veterina¬
rios en el ejercicio de su facultad. Nu¬
merosas cartas llegan á nosotros, de las
cuales haremos uso oportunamente, en
las que se denuncian casos concretos de
aquellos hechos y nombres propios de
intrusos, siendo verdaderamente escan¬
daloso que este mal, tantas veces deplo¬
rado , haya adquirido las alarmantes
proporciones que hoy tiene, gracias al
abandono de cuantas autoridades deben
intervenir en este asunto, cuando no á
una protección inconcebible dispensada
á los mismos que infringen descarada-
damente las disposiciones dictadas para
que rijan en e.sta materia.
Alarmantes hemos dicho que son las

proporciones que toma este mal, y, en
efecto, lo son, no ya sólo por los enor¬
mes perjuicios^que ocasionan áuna clase
respetable que, puesta en legitima pose¬
sión de sus titules científtcos, debe ser

protegida por las leyes y por los encar¬
gados de cumplir las leyes, sino por lo
que afecta á la riqueza del pais y muy
particularmente por los constantes peli¬
gros en que ponen á la salud pública.
Pero nada de esto importa si hemos de

juzgar por lo que sucede, á los que están
obligados á velar por aquellos intereses
carísimos; las autoridades locales, los
Gobernadores civiles, las Juntas provin¬
ciales de sanidad y los centros oficiales
superiores, han mirado siempre con gla¬
cial indiferencia cuanto se refiere á la
práctica de la Veterinaria, sin detenerse
á medir las consecuencias de tan deplo¬
rable abandono.
Hablamos ya perdido la memoria de

que hubiese un Gobernador de provin¬
cia que manifestara algun celo por gV"
cumplimiento de lo mandado en el
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g-lamento de 24 de Julio de 1848, cuando
llegó á nuestro poder la circular fe¬
cha 18 de últimO;, publicada por el
Sr. D. Joaquin María Lagunilla, Go¬
bernador civil de la provincia de Gero¬
na, circular que nosotros reprodujimos
en el núm. 12 de esta Gaceta. Ejemplo
di¿ no de imitación ba ofrecido con sus
acertadas órdenes el señor Gobernador
de Gerona; pero hasta el dia, desgracia¬
damente, es un ejemplo que permanece
aislado, sin que le hayan seguido otras
muchas autoridades civiles en cuyas
provincias el desconocimiento del Re¬
glamento citado, ó por lo ménosla falta
de observancia á sus prescripciones, ba
llegado á un punto que reviste caractè¬
res verdaderamente escandalosos.

Lo repetimos, los intrusos en la pro¬
fesión de Veterinaria no sólo están con¬

sentidos por quien más los debiera per¬
seguir, sino que se hallan amparados,
abiertamente amparados en la comisión
del abuso que las leju^s preven y casti¬
gan. Muchos datos poseemos ya para
probar esta afirmación; mas por hoy no
los hemos de exhibir, porque hay uno,
entre todos los que nos son conocidos
hasta ahora, cuya gravedad exige una
atención especialisima.
El caso á que nos referimos ha tenido

lugar en Navas del Madroño, pueblo de
la provincia de Càceres, donde se hallan
establecidos dos profesores veterinarios
de primera clase y dos maestros albéi-
tares, siendo el principal recurso de to¬
dos ellos el herrado del ganado vacuno,
que 'dura sllí todo el año, porque con ese
ganado se hace la importante labor de
aquel término municipal.
Uno de los profesores veterinarios','

D. Andrés Pascasio Moreno, que fué el
último de los establecidps en el citado
pueblo, supo que un herrero llamado Ci¬
priano Avila Nevado, sin título alguno
que le autorizase para herrar ganados,
ejercía esta piofesion como intruso- en

ella, y no vaciló en acudir al Subdele¬
gado del distrito y á la autoridad local,
sin que sus gestiones tuvieran la fortu¬
na de ser atendidas.
Hasta aqui nada hay que sea extraño;

un intruso en un pueblo y un profesor
que se queja de la intrusion que ve en su
facultad, sin que haya quien le escuche,
son monedas corrientes de lasque no hay
para qué ocuparse.
Pero el intruso Avila Nevado abusó

tanto en la comisión de su falta, y tanto
insistió en sus denuncias el Sr. Moreno,
que al fin en 1873, es decir, al cabo dé un
año de estar formulando sus denuncias
este profesor veterinario, compareció an¬
te el alcalde de Navas del Madroño, por
citación de esta autoridad, D. Simon
Teomiro Romero, veterinario de prime¬
ra clase, quien á las preguntas hechas'
por el señor alcalde, contestó: que ya en
otra ocasión había declarado verbal-
mente que el herrero Cipriano Avila
Nevado era dependiente suyo, j que en
calidad de tal le tenia autorizado para
herrarlas reses vacunas de su clientela,
creyéndose asistido para obrar asi del
perfecto derecho que la ley le concede.
Inconcebible parecerá á nuestros lec¬

tores que les abusos cometidos en la
práctica del herrado por hombres ag-e-
nos á nuestra profesión, encuentren un
salvador escudo en la protección dispen¬
sada por un veterinario: el hecho, sin
embargo, es cierto: nosotros tenemos á
la vista los documentos que lo acreditan
asi, y ante ellos forzoso es creer. Pero
todavía hallamos en este asunto una co¬
sa más extraordinaria, y es la conducta
de las. autoridades que vienen enten¬
diendo en las denuncias formuladadas
por el Sr. Moreno en Navas del Ma¬
droño.

Viendo este profesor la inutilidad de
sus reclamaciones ante la autoridad lo¬
cal, gracias al amparo que otro profesor
daba al intruso, acudió al juzgado mu-
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iiicipal, ante el cual se celebró el juicio,
cuj-a acta nuestros lectores van á co¬
nocer.

Héla aquí:
'íJmcio verlal de faltas.—En la villa de

Navas del Madroño, á diez y siete de Febre¬
ro de 1S75, ante D. Manuel Cava, Juez su¬

plente, y D. Rafael Gomez, fiscal municipal,
compareció D. Andrés Pascasio Moreno, na¬
tural y vecino de esta villa, de 33 años de
edad, casado y veterinario de primera clase,
y por ante mi el Secretario, dijo: Que en el
mes de Julio del setenta y tres denunció á
Cipriano Avila Nevado, natural de Alcánta¬
ra, de 48 años de edad, casado, con hijos y
de oficio herrero, por haberle visto herrando
resos vacunas en cuatro ocasiones ó dias dis-
disiintos, sin título para ello.—Pero como
estas denuncias las hiciese ante el Alcalde
de esta villa, en la persuasion da que fuera
la autoridad gubernativa la que debiera en¬
tender en el castigo de las intrusiones, ésta
se dirigió en consulta al señor Gobernador
de la provincia, sin que en todo el tiempo
trascurrido ni una ni otra resolvieran las

presentadas hasta el 30 de Enero último, en
que la de provincia previniera á la local, hi¬
ciera saber al que denuncia se dirigiera al
Juzgado municipal, puesto que estando pre¬
vistos y penados estos hechos en el libro 3.°
del Código penal, su conocimiento y castigo
compete á los tribunales ordinarios.—Du¬
rante ese tiempo el denunciado ha continua¬
do en su abuso, con grave detrimento de los
intereses del que habla, sin que haya podido
ejercitar su acción por las razones expues¬
tas. Mas como por iiltima vez viera que el
dia 7 del actual estaba herrando reses vacu¬

nas de Estéban Duque de Moreno, á evitar la
repetición de esos actos penables, interponía
esta denuncia con objeto de que se le impon¬
ga el oportuno castigo, prescindiendo por
ahora entrar en apreciación de perjuicios
por el tiempo trascurrido y demáss—Elrfdfl-
nunciado contestó; Que ciertamente'ha her¬
rado ganado vacuno sin título para ejercer
esa profesión; pero lo ha hecho por órlen y
autorización verbal del veterinario de prime¬
ra clase D. Simon Teomiro Romero, de esta
vecindad, y en el concepto de criado ó sir¬
viente suyo, puesto que el que contesta, si
bien ha recibido de los dueños del ganado lo

estipuladô por su trabajo y por el herraje,
que era suyo, el producto del trabajo lo en¬
tregaba á su referido amo y éste le daba lo
que era de su voluntad. — El denunciante
manifestó que no sólo ha dado D. Simon
Teomiro Romero, ó concedido al denunciado
Cipriano Avila la autorización, verbal que
éste manifiesta, sino que además, con vista
de las denuncias puestas contra el mismo en
el año setenta y tres, y con objeto de infor¬
mar el Alcalde de esta villa al subdelegado
de Veterinaria del partido, hizo comparecer
ante sí el 12 de Julio del referido año al Don
Simon Teomiro para que dijera sobre las de¬
nuncias hechas por el D. Andrés Pascasio, y
dijo: Que habiendo expuesto verbalmente
ante la propia autoridad , hace unos dias,
que Cipriano Avila, á quien se refieren las
mencionadas denuncias, es dependiente de
su casa para-cuantos servicios se le ocurren,
y que por ello lo manda en su nombre á her¬
rar las reses vacunas de su parroquia, insiste
en lo mismo, creyéndose con todo el derecho
que la ley requiere. De esa comparecencia
se le facilitó al que dice por el Alcalde la
oportuna certificación, que entregó al sub¬
delegado D. Manuel Castellano para que pu¬
siera el informe que se le pedia por el Go¬
bierno de provincia. Y como á pesar de lo
que manifestó D. Simon Teomiro en su com¬
parecencia, el Cipriano Avila no es depen¬
diente de su casa para ningún servicio, pues
ni el que lo denuncia ni nadie hay le vea en
ella ni en su banco, á no ser á alguna cosa
que le ocurra en aquella; no puede tenérsele
por tal dependiente ó mancebo, y aun en el
supuesto caso, la ley no le permite herrar
sin título, así que sólo pudiera hacerlo bajo
la dirección y responsabilidad del Teomiro,
como mancebo ó dependiente, según el mis¬
mo Subdelegado manifiesta al oficiar al Al¬
calde de esta villa para que le dijera si el
D. Simon habia autorizado al Avila, y aun
así' fío lo permiten las disposiciones que ri-
ghn en la materia, y ménos cuando es públi¬
co y notori o que el denunciado es, como está
dicho, herrero, asiste como tal exclusiva¬
mente á su fragua y al patio que tiene el
Teomiro para herrar las reses por sí solo,
pero no al banco del mismo.—El Fiscal mu¬
nicipal fué de dictamen que declarado por
circular de 19 de Marzo de 1837 ser necesario
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título para el arte de herrador, y no siéndolo
el denunciado, que sólo es herrero, y por con¬
siguiente ejerce el arte de herrador de ga¬
nado vacuno sin titulo que le autorice, y no
siendo mancebo tampoco del D. Simon Teo-
rairo, ni de otro algun veterinario . albéitar
ó herrador, opina que se le imponga, por pri¬
mera vez, la multa de cinco pesetas, mini¬
mum que señala el art. 591, por hallarse
comprendido el denunciado en ^u caso pri¬
mero, y etí las costas y gastos del juicio.—
Y ^u merced, elevando á sentencia el prece
dente dictómen, con el que está conforme,
asi lo proveyó, mandó y firma con los que
saben de los concurrentes, de que yo el Se¬
cretario certifico.— Manuel Cava.—Rafael
Gomez.—Andrés Pascasio.— José Sanchez
Barroso.»

La extension del documento que ante¬
cede, cuya copia literal hemos creido
conveniente reproducir para que se ten¬
ga exacto conocimiento de los hechos,
no nos permite acabar de tratar en este
articulo el asunto que lomotiva.
Por otra parte, habiéndose dictado

otra sentencia por un Juez de primera
instancia, sentencia opuesta á las dispo-
.siciones contenidas en el Reglamento
de 24 de Julio de 184S, nos proponemos
repropdcir también este notable docu¬
mento, que nos dará completa la histo¬
ria de lo ocurrido en Navas del Madroño
y que servirá para esclarecer grande¬
mente la precaria situación á que se ha¬
llan reducidos los profesores veteri¬
narios.

Aplazamos, pues, para nuestro núme¬
ro próximo la conclusion de este ar¬
ticulo que ha de arrojar gran luz sobre
las causas que mantieuen en nuestro
pais las intrusiones, cada dia más nu¬
merosas y ménos perseguidas, en el
ejercicio de la facultad de Veterinaria.

PARTE CIENTÍFICA.
DISCURSO

pronwirAado en la Real Academia de Medicina
para la recepciónpública del académico electo
D. Manael Prieto y Prieto, profesor de Vete¬
rinaria, el.dia 23 de Diciembre de 1877.

(Continuación.)

IV.

La intensidad nutritiva está en razón de
multitud de causas; la edad presenta ritmos
máximos, mediocres, estacionarios y decre¬
cientes; el temperamento influye, quizá la
idiosincrasia. La temperatura del cuerpo, la
actividad comburente del organismo la exal¬
tan, y mientras los animales de sangre ca¬
liente la ostentan enérgica y poderosa, en
los do sangre fria se distingue lenta, muy
movible y deficiente en ocasiones.
Foco de manifestaciones activas de ejerci¬

cio orgánico, cuando tiende á perturbar éste
la perturba; así la inanición, último término
del hambre, semejante á la hoguera cuyas
postreras llamaradas aparecen quizá deslum¬
brantes para terminar en reflejos á que su¬
cede una profunda oscuridad, indica una lu¬
cha terrible entre la nutrición y la desnutri¬
ción; vacuo el digestivo aparato, inerte la
absorción, fundida la última célula grasicnta
en el hogar de una calorizacion que se apaga,
el pulmón se agita cerca de un vacio que re¬
chaza, las sanguíneas columnas percuten las
sienes, desordenan la circulación cardiaca,
gravitan perezosas sobre el encéfalo, y el in¬
feliz hambiento y la misera estenuada por
falta de alimenticia sustancia, al propio
tiempo que experimentan un desconsuelo
interno indescriptible, sienten de instante en
instante los efectos de la ataxia nerviosa,
que perturbando la correlación de los fenó¬
menos funcionales que á dar la nvAricion con¬
tribuyen, finaliza en una asfixia lenta y ató-
nicñ^ó on.cssos.tormentos deagarradores que,
excitándolos sentidos anormalmente,ahogan
y resueltamente destruyen al que tal supli¬
cio sufre.

Porque la nutrición es efecto y es causa; es
efecto de la metamórfosis alimenticia, de ac¬

ción oinérgica de los grandes aparatos de la
Organización, de la calorificación, de la iner¬
vación, de las combinaciones y desdobla-
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mientos que se suceden y verifican en esos
grandes crisoles que se llaman tubo intesti¬
nal y anejos, centro circulatorio, máquina
general respiratoria, discos nerviosos, acti¬
vidad absortiva.
Paréceme que percibo alguna sonrisa, que

traducida al castellano neto, significa: bravo
materialista; se nos presenta soberbio y er¬
guido en la Academia.— Suspended vuestra
opinion, señores académicos; no me juzguéis
sin oirme, que pronto os diré cómo discurro
acerca de los fenómenos biológicos que hoy
explican génios superiores con el desenfado
olímpico de quien describa lo que ha hecho ó
visto construir.
La nutrición funde unos mismos materia¬

les de diferente modo, no ya en los géneros
sino en las especias, en las razas y en los in¬
dividuos.
El sudor, la cutánea exhalación, el trabajo

pulmonar, el juego armónico de las funcio¬
nes, las combustiones en la economía reali¬
zadas, hacen que el sér organizado, efecto de
la asimilación, produzca un no se qué propio
de cada grupo, anejo á cada tipo, que de es¬
calón en escalón desciende al individuo, que
yo me permitiria llamar eñuvios de la nutri¬
ción. y desde el ácido néumico hasta el huiri¬
ca, y desde la dislisina hasta la espermatina,
y desde la hyrcina hasta los gliicolados en la
magna elaboración de productos que se pa¬
recen á los principios activos y alcalóides
de los vegetales, existe una atmósfera, una
ganga que todo lo envuelve y á todo impri¬
me un carácter especial, que se revela por
esas emanaciones impalpables, no tangibles,
de que el órgano del olfato nos da cuenta
para hacernos conocer, sin la presencia del
hombre y de la mujer, la habitación que cada
cual ha ocupado; la estancia que ha cobijado
á otros mamíferos, la proximidad de repti¬
les, la existencia de insectos, las cercanías
de masas de agua que guarda moluscos, sin
olvidar entre los osteozos á los mismos
peces.
La asimilación produce estas maravillas,

la nutrición las revela cuando su acción es

franca, cuando su tarea es normal.
Uniforme en su perpétuo trabajo, es múlti¬

ple en sus manifestaciones, tanmúltiple que
para mí, prescindiendo del molde primitivo
en que se vacian los productos patológicos de

evolución conocida ó ignorada, desde el Upo
nía, hasta la melanosis, desdé la hipersarcosis
a.1 cáncer y el tubérculo, todo procede de la
nutrición, inclusa la inñamacion y piogenia,
efecto déla acción ciega, fatal, que hace se
originen y elaboren sustancias tujetas al mo¬
vimiento general de formación de la econo¬
mía, que se produzcan compuestos nuevos ó
aparezcan bajo un estado alotrópico especial,
algunos liqwidos á quienes el calor inunda y
dilata; que la sangre, en fin, determine en
períodos más ó menos conocidos, trasforma-
ciones métastáticas ó cúmulos inmediatos,
deficiencias á veces que nos revela fiel la ana¬
tomía patológica en el órden físico, en el
químico y en el orgánico; esto es, en el de
organización y producción anormal en que se
presentan.
Los acúmulos de grasa como los de sero¬

sidad, los infartos, las varices, el aneurism.a,
las fiebres llamadas esenciales, el mismo ti¬
fus, la ictericia, las apoplegias ymuchas otras
lesiones acusan una perturbación nutritiva
más ó ménos profunda en el cuerpo humauo,
significada por síntomas aterradores y hasta
por esas intensas curvas de calor, fiebres
urentes y atáxicas. Perturbada profunda¬
mente la digestion, la respiración desordena¬
da, roto el equilibrio inervador, la piel con¬
vertida en plancha le candente platino, ¿á
dónde dirigís vuestras miradas, reputados
patólogos que me ois?
El enfermo se funde, se derrite, se aniqui¬

la; sus mucosas palidecen ó se encienden;
en ocasiones bandas negras, zonas oscuras
invaden la lengua y tifien los lábios; el pulso
se desborda, brota de la encefálica masa el
delirio como el subdelirio; las evacuaciones
sanguíneas están recomendadas, los revul¬
sivos enérgicos pueden e%itar la catástrofe,
y, sin embargo, serenos y previsores, ro(ífea-
dos de la familia del paciente, no os decidís
á plantear una medicación activa y eficaz,
porque falta energía en aquella organización:
buscáis una resistencia salvadora y acaso,
cuando los parientes del atacado esperan la
suspirada receta, la evacuación ansiada...
prescribís con escándalo de los doctos, ne¬
cios, queen esos momentos comprometidos
desesperan más que consuelan á la familia
del enfermo y atacan á dentellada limpia la
reputación del facultativo; prescribís ali-
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meato, á fin de que la nutrición 03 ajude po¬
derosamente en el tratamiento de la lesion,
más terrible y fatal cuanto más adinámica
se ostenta.
Yo no digo esto, lo dicen las convalecen¬

cias, durante cuyo período los se'res organi¬
zados retroceden á la primera edad; la asimi¬
lación es rápida, el apetito voraz, el estómago
funciona lenta, pero activa y frecuentemente,
la sangre se repone, la respiración es normal,
la circulación da plenitudes vasculares pro¬
gresivas, restablécese la absorción, la inerva¬
ción es creciente, pero liigiológica, y de dia
en dia el enfermo restaura sus fuerzas basta
entregarse de lleno á las ocupaciones que án-
tes lo distraían. ¡
Ved aquí también por qué las convalecen- j

cias suelen ser unas enfermedades suigéneris, !
por qué, en fin, las analepsias exigen casi
más cuidado, más tino, más tacto en su tra
tamiento, si cabe, que los reclamados por las
lesiones que las han originado.

V.

Os fatigo demasiado, y en este imperfecto
resumen de las fuerzas y actividades que
constituyen la nutrición, de los hechos que
revelan á la nutrición como causa de la vida

y origen de la resistencia á la muerte, á la
nutrición como efecto de la influencia ner¬

viosa y la omnímoda sanguínea, no puedo,
no debo omitir alguna consideración muy
importante, que añado á las ya expuestas so¬
bre tan maravillosa función, si queréis, con¬
densación de funcionales manifestaciones, si
gustáis.

¿Es la nutrición el producto de lo que úni¬
camente dentro de la organización se ela¬
bora?
Yo creo que no; y al hablaros de este modo

opino como vosotros.
No es pan todo lo que mantiene.
A medida que por los tramos de la escala

zoológica nos elevamos al conocimiento de
los séres más parecidos á nosotros, vemos
manifiesta la anterior verdad, sin que la con¬

tradigan los que ocupan los medios é infe¬
riores. ¡Ojalá, señores académicos, ñola con¬
firmaran tan plenamente sucesiones de he¬
chos deplorables, de los que muchos perte¬
necen al dominio exclusivo da la patología!
Es causa de asimilación, es arsenal admi¬

rable que á la nutrición provee de medios re¬
sistentes contra el movimiento de descom¬

posición, contra las pérdidas de la economía,
contra el gasto de fuerza y la inmensa cifra
de productos eliminados por numerosas vías,
y todas las superficies de la organización, el
medio ambiente externo, esto es, cuanto ro¬
dea al individuo y cuanto existe en el indi¬
viduo se pone en relación con ese medio am¬
biente, es decir, correlación de ambientes,
acción directa del externo en el interno y
viceversa.

La luz, el calórico, la electricidad, el aiie,
el agua son verdaderos dinamideos nutriti-
tivos que á prolongar la vida, conservando
la salud de los séres conspiran.
La luz, que baña nuestos cuerpos, iiumina

con indefinible encanto los horizontes que
percibimos; hiere nuestra retina, excita nues¬
tra piel y lleva al sentimiento íntimo el pla¬
cer de un normahsmo funcional que nos hace
la existencia más llevadera y auxilia podero¬
samente á la nutrición, constituyendo un.
verdadero alimento.

El calórico, que dilata la organización, se
apodera de nuestros aparatos, se funden en
nuestros tejidos, agita nuestras entrañas,
acelera la circulación, anima la absorción, á
la procreación incita, despierta nuestra sen¬
sibilidad, activa las funciones y es ge'rmeu de
producción y de vida, moderador nutritivo
y precioso auxiliar del nervioso sistema.
La electricidad, manantial profundo de

atracciones y repulsiones , que dentro de
nosotros se desarrolla por acciones de con¬
tacto y corrientes propias de los óiganos, y
fuera de nosotros nos envuelve, nos excita
hasta aplanarnos, nos incita hasta confundir¬
se con manifestaciones psicológicas y lleva el
bienestar y el reposo á nuestras organizacio¬
nes trabajadas, siendo un agente interesante
de la nutrición.

El aire, ese alimento do nuestros pulmo¬
nes, que nos envuelve, que nos saluda en
los umbrales de la vida, y nos deja en la pe¬
numbra de la muerte, que casi regula nues¬
tro ritmo funcional, vehículo de humedad y

de calor, saturado de ñúidos en ocasiones,
energía de nuistra máquina, tónico ó re¬
lajante, enervante ó vivificador, ganga de
gérmenes de millones de millones, poderoso
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cuerpo, cuja influencia absorbente significa
vida, y cuya privación es muerte.
El agua, centro fisiológico de desarrollos

innumerables de sores vivientes, desde los
infusorios á los moluscos, délos moluscos á
los peces, de los peces á los mamíferos; el
agua que existe en la naturaleza por do
quier, en las cristalizaciones minerales, en
la vegetación y en la animalidad; el agua,
que nutre y anima desde el meteorológico
prisma que en todos los estados y de múlti¬
ple manera la irradia por do quier, á todos
los seres que son y viven sobre la haz de la
tierra.
El infeliz que gime en sombrío calabozo,

el desdichado, yerto en estrecho recinto; el
mísero, que apenas abandona el reducido ta¬
buco en que casi cabe su cuerpo; el condenado
á carecer de aire y á privación de agua, ¿cómo
viven, señores académicos?
Manjares esquisitos, prodigios culinarios,

sibaritismos gastronómicos, ensaye e todo,
todo absolutamente coa esos confinados por
fuerza, ya en virtud de condena, ya por falta
de recursos, y se verá cómo las funciones
languidecen, los órganos de los sentidos se
debilitan, las nérveas masas carecen de ex¬

citación, la linfa se sobrepone á la sangre, la
nutrición se perturba hondamente, faltan los
factores nutritivos concomitantes; las secre¬
ciones se verifican con deplorable anarquía,
la absorción se vicia, los parénquimas se de¬
terioran, la sensibilidad se embota y el indi¬
viduo resbala por la pendiente de una atonia
gradual, que á veces comunica á la prole, y
siempre es origen de esos prematuros inváli¬
dos del trabajo, de esos raquíticos semejan¬
tes nuestros, que en plazo no muy largo,
acaban su vida dolorosa y fatalmente.
Aun entre las personas de rango y posición

que truecan la animación del dia por la ficti¬
cia existencia de la noche, que duermen con
exceso, que se embuten en masas de franela
y temen al aire y á la luz, la salud es poca y
la vida fatigosa. Ved esos rostros pálidos,
ojerosos, movibles, excitables; fijáos en esos
temperamentos que la molicie desarrolla fo¬
fos y falsos, que la per;za forma débiles y
ocasionados á accidentes de consideración.

Eeparad, en cambio,en el activo trabajador
del campo, en el diligente obrero, en el inte¬
ligente hombre de ciencia que constante

mente se mueve, en el de negocios, que_ama
con pasión el trabajo; fijáos en la fisonomía
de las campesinas y las incansables obreras,
que no son victimas de un trabajo exagerado
ó funcionan como máquinas inertes, y mien¬
tras en los primeros contemplareis rostros
atezados de pronunciadas facciones, caras
que rebosan salud, una piel sana, una orga¬
nización resistente, merced á una nutrición
activísima, no hallareis en el semblante de
la mujer díÍigente y activa bismoto y almi¬
dón, brillantina y cosméticos; poro sí el
tinte saludable da una funcionalidad norma¬

lísima, la faz trigueña, los ojos vivos, rojos
los labios, lustroso el cabello, tersas las me

jillas, y en las nubiles ese finísimo vello que
semeja á la aterciopelada cubierta de bastan¬
tes frutas en sazón de madurez incipiente ó
completa.
Fluidos, gasas y agua, hé aquí alimentos

nuevos en parte, si queréis, pero constantes
y útiles, incitantes de la nutrición, orígenes
de la nutricioa, causas de la nutrición, gér¬
menes de la nutrición, que obran de un modo
desconocido; pero obran en el movimiento
nutritivo del sér organizado, porque esos
agentes constituyen el medio en que el hom¬
bre como séres viven, quienes necesitan de los
baños de luz y de calor, de la acción modera¬
da, de la electricidad y del magnetismo, de la
vitalísima del atmosférico gás, y la por com¬
pleto imprescindible del agua intiis et extra,
para crecer, desarrollarse, reponer las pérdi¬
das constantes por la desasimilacion origina¬
das y resistir al desgaste de la economia, y
causas perturbad-iras de la vida y de la salud.

vr.

Ya veis, señores académicos, la celeridad
con que expongo los considerandos, pues no
otro nombre merecen, que á la nutrición se
refieren.
La nutrición presenta en el hombre como

en la mujer alternativas que no explica la
física, que la química ignora y los órganos
fer se no aclaran.
Hablase de los nervios, palabra que nadie

desconoce, y que en fuerza de querer expre¬
sarlo todo, en ocasiones pxpresa muy poco
para caracterizar esos estados anímicos que
raras veces, muy raras, reclaman el concurso
de la materia, y casi siempre exigen el de la
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ilustración y buen sentido del médico inteli¬
gente y experimentado.
El presentimiento que nos agobia, la pena

que nos quebranta, el dolor que nos tortu¬
ra, pesan... sobre algo que no tocamos ni ve¬
mos; sobre nuestro sentimiento íntimo, so¬
bre nuestra conciencia, sobre nuestra alma,
sí, sobre nuestra alma, que nos abstrae del
mundo real y fija nuestra mente en espacios
desconocidos, y lleva al pobre y quebrantado
cuerpo raudales de consuelo , mundos de
amor y esperanza que forman los óasis do
la agitada existencia en que brevemente nos
consumimos.
Cuando nos falta el sérque idolatrábamos;

cuando el azar nos roba nuestra fortuna;
cuando la catástrofe nos aniquila; cus.ndo en¬
tre piélagos de amargura y mares de llanto
los suspiros nos ahogan. Los sollozos nos
martirizan; cuando solos y afligidos senti¬
mos dentro de nosotros una doble vida y los
espacios de nuestra intuición se coloran con
los vislumbres densos y oscurísimos de at¬
mósferas de dolor y celajes de agonía, en
esas tempestades íntimas que rugen dentro
de nosotros, quisá en momentos que nos rei¬
mos, entonces, señores académicos, el cuer¬
po está sano y el alma enferma ; entónces la
amargura que nos acucia, el llanto que ver¬
temos, las tristezas que nos devoran, se uni¬
fican, se condensan y reflejan en la nutri¬
ción y hieren á la asimilación, y poco á poco
desmoronan el ediflcio orgánico.
Esos bstados anímicos que con el nombre

de pasiones se conocen, desde la ira hasta el
miedo, desde la alegría hasta la esperanza,
que turban el común sensorio, que anublan
la inteligencia, que exaltan el quid ocultum,
el quid dixiinum, que en nuestro interior late
y es, que pasan como chispas eléctricas ó
permanecen más ó menos tenaces, esos esta¬
dos turban el ejercicio funcional ó lo exal¬
tan, atacan la nutrición y la irregularizan;
estos estados hieren los nervios, desequili¬
bran la digestion, y la circulación, y la res
piracion, y la absorción, disminuyen la ca¬
lorificación ó la exageran; y así como las
mismas pasiones pueden ser un recurso en
ocasiones contra decaimientos morales, ar¬
monizando los resortes de la existencia para

que las funciones de nuevo adquieran su ca¬
rácter típico, así también bastantes veces.

perturbando la nutrición muy hondamente,
devoran, demacran, consumen, y,por último,
llevan al cementerio á los apasionados cuan¬
do ménos se espera con la temible rapidez
del relámpago, con una instantaneidad ater¬
radora.
Y es que con la nutrición sucede lo propio

que con todas las demás manifestaciones de
la organización; que hay hechos numerosos
de índole más ó ménos conocida, reacciones
y acciones que ya hoy se explican y com¬
prenden, combinaciones que se descubren,
fenómenos biológicos y tangibles, pero que
varian, que cambian rápidamente; y es que
al lado de la condensación de factores está
la llama viva de algo que se agita y agita,
que guardamos intacto, poderoso, que es in¬
material y sobre lo material actúa, y es, en
fin, positivamente, señorea académicos, 11a-
méislo como queráis, vuestro grandísimo re¬
curso á veces en el tratamiento de las mora¬

les afecciones, al par que vuestra desespe¬
ración no pocas, cuando el paciente, casi
insensible, no sufre, pero tampoco goza, so¬
metido á la fuerza de inercia fatal de una idea

que avasalla ó un sentimiento que mina, que
destruye, vive de lágrimas y apaga su vida
entre oleadas de fria ciesesperacion ó sacudi¬
das de glacial indiferentismo.
Y es, por último, que el naturismo, que el

organicismo, que el materialismo, erigido en
sistema absoluto, es tan ciego, tan desaten¬
tado, tan ilógico, cuanto lo es un misticismo
necio ó un animismo absorbente.
Y es que por esas vías la fisiología no ade¬

lanta, y á la evidencia de hechos sustituyo
el pobre entendimiento humano orgullos de
escuela, soberbias de apreciación, dogmatis¬
mos absolutos, que detienen y bastardean la
marcha de las ciencias y sus humanitarias
consoladoras tendencias.

[Se concluirá.)

HISTORIAS CLÍNICAS.

Carbunco siotomático en la region cos¬
tal i^qulerâa de un mulo.—Curación.
La terrible y destructora afección que sir¬

ve de epígrafe á esta historia es tan rápida
en su marcha y tan enérgica su acción sobre
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el organismo, que en ocasiones recorre en

pocos dias los diversos períodos de su desar¬
rollo y termina con la muerte del animal, sin
que el veterinario haya tenido tiempo de
apreciar con exactitud sus diferentes fases, y
mucho menos para establecer un me'todo cu¬
rativo capaz de contrarrestar la fuerza inva¬
sora de enfermedad tan mortífera.
El caso que á continuación describo, aun¬

que nada de particular ofrece ni en su mar¬
cha ni en el tratamiento empleado para com¬
batirle, confirma la necesidad que en tales
casos tiene el profesor de desplegar una gran
actividad y hacer frente á los progresos del
mal con una medicación enérgica cuyos efec¬
tos sean inmediatos al momento de su apli¬
cación, para poder abrigar alguna probabili¬
dad de buen éxito; y creo oportuno elevarle á
la consideración de mis comprofesores por
esta circunstancia, lleno de satisfacción por
haber triunfado del mal, devolviendo la sa¬
lud y la aptitud para el trabajo á un animal
de cuya vida y robustez depende la de toda
una numerosa y desgraciada familia.
El dia 15 del actual, á las ocho de la ma¬

ñana, vinieron á avisarme con precipitación,
y dando á comprender el peligro que habia,
para que fuese á casa de Alonso Carretero,
vecino de esta villa, á visitar un animal de
su pertenencia, que se hallaba enfermo de
gravedad.
Personado inmediatamente en dicha casa,

hallé en la caballeriza un macho, castaño os¬
curo , 16 años de edad, dos dedos sobre la
marca, temperamento linfático y destinado
al tiro pesado.
Interrogado el dueño acerca de lo que ha¬

bia observado en el animal, me dijo que se¬
rian como las tres de la madrugada del mis¬
mo dia, y estando limpiando los animales
para aparejarlos y marchar á Elche de la
Sierra por carbon, notó que el macho tenia
el pienso en el pesebre y no comia, y que al
pasarle la almohaza por el costillar izquierdo
hacia movimientos no acostumbrados, y
como queriendo defenderse con el pié del
mismo la'o.
Estas demostraciones, hechas por un ani¬

mal tan dócil como el de que se trata, alar¬
maron á su dueño, quien en el acto encen¬
dió una luz, y con ella pudo observar el tu¬
mor que tanto molestaba al animal.

Mientras duró la relación anaméstica, yo
aprovechaba el tiempo investigando con la
mirada el aspecto físico del animal, que des¬
de luego acusaba una alteración profunda en
los centros circulatorio y respiratorio.
No bien hubo terminado el relato, pasé á

hacer un reconocimiento formal y detallado,
del cual resultó que la arteria submaxilar
acusaba un pulso pequeño y frecuente, (120
pulsaciones por minuio), una marcha igual
en celeridad seguia la respiración en los fenó¬
menos físicos de la misma; es decir, que los
movimientos de inspiración y espiración se
sucedian con una frecuencia relativa á los de
la circulación, lividez de las mucosas, piel
seca y áspera, pelo erizado, decaimiento de
fuerzas, inapetencia y la temperatura consi¬
derablemente aumentada. Por último, en la
parte inferior de la region costal izquierda,
como á cosa de palmo y medio por delante
del ijar del mismo lado, noté un tumor
aplastado , con su circulo rojo correspon -

diente y del tamaño de un limon pequeño.
Este alarmante cuadro de síntoma, rela¬

cionado con que el animal en cuestión habia
estado mal alimentado y haciendo uso por al¬
gun tiempo de paja mojada en la era en la
época de la recolección sin dejarla secar, me
dieron fundamento para suponer un estado
séptico de la sangre, con manifestación de
un tumor de carácter gangrenoso, ó car¬
bunco sintomático.
En presencia de un enemigo tan terrible,

indiqué al dueño la posición desventajosa en
que nos hallábamos y la necesidad de no per¬
der momento, empleando los medios enér¬
gicos que la ciencia aconseja en estos casos.
Durante mi visita, que se prolongó algun

tanto, el tumor se aumentaba tan visiblemen¬
te, que encuentro muy justificada la califica¬
ción que el vulgo da á esta enfermedad, de¬
signándola con el nombre de vivo.
Autorizado por el dueño del animal ci¬

tado para obrar, dispuse que en el acto se
esquilase la parte afecta, hecho lo cual prac¬
tiqué la cauterización inherente en el centro
del tumor, con cauterio actual en forma de
boton, haciéndolo penetrar por tres puntos
distintos á la profundidad de la tumefacción,
y encima una unción fuerte con ungüento
mercurial doble en partes iguales.
A las seis de la tarde del mismo dia volví
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¿repetirla visita, encontrando un recargo
notable en todos los síntomas generales, es¬
tado que no me produjo la mayor inquietud,
pues sabido es que las enfermedades agudas
tienen sus remisiones por las mañanas y los
recargos por las tardes; no sacedla lo mismo
con los síntomas locales, pues el tumor se
había extendido extraordinariamente por
todo el costado izquierdo, llegando anterior¬
mente hasta el codo, posteriormente hasta la
region abdomital, y por la parte superior
hácia la dorsal.
En presencia de tan triste cuadro, pues

tenia delante una numerosa familia cuya
existencia ya he dicho que dependía en gran
parte de la del animal que trataba de curar;
poseído de un sentimiento de afecto y con¬
fiando en los recursos de la ciencia, establecí
la siguiente marcha, cuyo resultado fué con
satisfacción mia la curación completa del
animal.

Dispuse se diese al mulo cada dos horas
medio cuartillo de cocimiento de manzanilla
y genciana con una dracma de alcanfor di¬
suelto en una copa de aguardiente; agentes
que, como tónicos y antisépticos, prescribí
para sostener las fuerzas del enfermo y opo¬
nerme á los progresos de la septicemia.
El tratamiento sobre el tumor, que habia

adquirido proporciones extraordinarias, fue':
repetición de los cauterios actuales en la for¬
ma dicha, á profundidades variables , según
las regiones inflamadas, y la aplicación de la
pomada anticarbuncosa que D. Francisco
Foz recomienda en estos casos, en toda la ex¬

tension del tumor.
El día 17 la cauterización y la pomada ha¬

blan producido tan excelentes resultados,
que, contenidos los progresos de la gangre¬
na, los tejidos ofrecían mayor vitalidad, ini¬
ciándose la supuración en las partes cauteri¬
zadas, y en las restantes una vexicacion ex¬
tensa; dispuse el aguarrás para sostener el
estímulo, aplicándola sobre la parte, y locio¬
nes con una disolución de ácido fénico bien
concentrado.
El dia 18 cambian notablemente loa sín¬

tomas generales y locales : disminuye la
fiebre; la inflamación toma el carácter ede¬
matoso, que se extiende desde la region es¬
ternal hasta el prepucio, empezando á mani¬
festarse apetito: continúo el empleo de la

bebida antiséptica y agua en blanco, y al
exterior las lociones fenicadas, y despues una
untura de cerato simple para favorecer la
supuración que la eliminación de las escaras
hacia indispensable.
Al dia siguiente, 19, y quinto de la enfer¬

medad, disminuidos los síntomas generales
y locales en intensidad y gravedad, sólo la
infiltración edematosa parecía importante, y
practiqué escarificaciones suficientes en toda
su extension, dando salida al acumulo de
serosidad que la determinaba ; sigúese el
empleo del cerato simple sobre los puntos
donde se aplicaron los cauterios, y con man¬
teca en los sitios en que obró la untura fuer¬
te y la anticarbuncosa: el animal adquiere
alegría y apetito ; le dispongo una dieta de
harina de cebada y clos empajadas rociadas
con agua de sal, que el macho come con gran
avidez.
El día 20 la infiltración edematosa dismi¬

nuyó notablemente, y el estado general era
tan satisfactorio como no habia podido espe¬
rarse de un carbunco üe marcha tan aguda.
Dia 21: los botones hablan dado la escara,

y del fondo se destacaba un hermoso color
de rosa, lo cual indicaba el cambio favorable
que se habia operado en el animal. Los curo
con el digestivo simple, un poquito de estopa
picada, y aguardo al dia 22, en que suspendo
el brevaje, y entra el animal en su pienso
ordinario.
El 23, 24 y 25 me limito solamente á la

simple cura délas soluciones de continuidad
que resultaron de los botones, y el 26 los es¬
polvoreé con unospolvosde zumaque; hallán¬
dose el animal el dia 27, trece de mi asisten¬
cia, en disposición de poder trabajar: advir¬
tiéndole al dueño colocase en el punto del
tirante que corresponde á lá parte afecta un
pedazo de pellejo para evitar el roce en un
sitio tan delicado.
Hellin 31 de Agosto de 1878.

Vicente Jorge.

SECCION AGRÍCOLA.
PLANTA FORRAJERA.

Atriplex halimus (orzaga ú osagra, salgada,
tiiarisim, sajan, etc.]

Esta planta es perenne, y se distingue de
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sus congéneres en ser elevaia, argentina, con
hojas deltoideas g flores en racimos panoja
desnuda.
Es un arbusto bastante ramoso, que pro¬

duce varios pies y se eleva hasta metro y
medio de altura, llegando á cubrir una cir¬
cunferencia de uno á dos metros de diá¬
metro.

Se cria espontáneamente en diversos ter¬
renos de España, y con especialidad en la
region central, hallándose también en algu¬
nos puntos de Cartagena, Murcia, Valencia,
Cataluña, Andalucía, etc.; y fuera de Euro¬
pa, al Norte de Africa, en Siria y algunas
partea de América.
La época de su floración varia algo según

los climas; pero regularmente es en los me¬
ses de Agosto y Setiembre, conservando en
la planta sus semillas hasta Abril ó Mayo.
Crece y se desarrolla con preferencia en

los terrenos esteparios y salitrosos, ó por
donde discurren aguas salobres, y aun en los
haceos yesosos, acomodándose mejor en las
tierras en que dominan las sales de sosa y
potasa, pero buscando siempre los terrenos
profundos, los de aluvión, vegas y laderas;
encontrándose con menos frecuencia en los

altos, siendo en estos sitios ménos expan¬
siva su vegetación y menor su desarrollo.

Se cria en los climas templados ó cálidos,
á todas exposiciones, y resiste perfectamente
la sequía cuando su desarrollo es completo.

Se reproduce espontáneamente por sus se¬
millas y brotes, y no sé que se liaya tratado
de propagar como planta alimenticia, á no
ser en tres ó cuatro casos debidos á mi ini¬
ciativa y expensas.
Su propagación debe hacerse por siembra,

desde el mes de Marzo en adelante, no nece¬
sitando el terreno para esto más preparación
que una ligera labor de rastra, cubriéndose
'después la semilla por medio de otra labor
más ligera si es posible, y también puede
multiplicarse por plantones.
Exige muy pocas atenciones, debiendo úni¬

camente evitarse que sean pastadas por el
ganado cuando las plantas son muy jóvenes,
hasta los sais meses, por ser entónces faciles
de arrancar; pero á los tres años se encuen¬
tran ya éstas en un perfecto desarrollo, si
bien con posibilidad de crecer más.
Los cuidados sucesivos son también muy

pocos, puesto que el sistema de explotación
de los orzagales es rozarlos por tranzones
cada tres años, entre dos tierras, siempre
que se encuentran las plantas envejecidas, y
regularmente la primera roza no tiene que
darse hasta los seis años. Esta operación
debe practicarse por los meses de Marzo y
Abril, haciéndolo por hojas ó tranzones, con
objeto de que no pueda faltar al ganado ali¬
mento tierno todos los años; y aunque la
poda ó roza debiera hacerse antes, el temor á
la escasez de pastos en los meses anteriores
nos obligan á retrasarla.
Aplicaciones.—Se ha dado hasta ahora poca

importancia á esta planta, conocida más
principalmente por ser una de las larrilleras,
y no ha figurado, que sepamos, en ninguna
Exposición, á no ser por sus cenizas, que
tienen una riqueza de 27,666 por 100 de car¬
bonates alcalinos.

Se emplea también como combustible en
los parajes donde se cria commás abundan¬
cia, para los-horuos de cal, yeso, teja, etc.
y si hemos de creer lo que Dioseórides y

Aeeio afirman, sus hojas se usaban como

condimento, sus tallos tiernos se guardaban
marinados, y su raíz tiene propiedades me¬
dicinales muy notables.
Pero dejando aparte estos detalles, que

sólo nos indican que la orzaga ya era bien
conocida y apreciada en la antigüedad, va¬
mos á ocuparnos déla verdadera é impor¬
tante aplicación que tiene para muchos pa¬
rajes de España.
La orzaga ú osagra, que por sus naturales

condiciones vegeta y se desarrolla con loza¬
nía en los terrenos que ya dejamos indicados,
proporciona al ganado un abundante y nu¬
tritivo alimento, precisamente en el invier¬
no, época en que todos los pastos escasean,
por ser la estación en que no vegetan la ma¬
yor parte de las plantas de prados; siendo
también muy digno de tener en cuenta que,
como es un arbusto leñoso, difiere algo en
su composición de las plantas herbáceas, y
contiene principios gomo-resinosos ó extrac¬
tivos que favorecen al ganado para soportar
los frios del invierno. Además de que alre¬
dedor da sus piés y protegidas por su follaje
se encuentran, en medio de las heladas más
intensas, algunas gramíneas y leguminosas
en plena vegetación. También sirve para
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cortar la violencia de los vientos, formando
abrigos naturales.
Cuando la planta se ha propagado en un

terreno expuesto á inundaciones, disminuye
de un modo notable la impetuosidad de las
corrientes, impidiendo el arrastre de tierras
y favoreciendo la sedimentación, que es tam¬
bién el modo más económico de elevar los
suelos bajos.
Es planta de la que comen indistintamente

todos los herbívoros sin repugnancia sus ta¬
llos tiernos, hojas, flores y semillas.
Y últimamente, el Átriplex halimus viste

tan bien el terreno, que es el mejor abrigo
para la caza menor, dejando claros por don¬
de discurre fácilmente, siendo quizás la
planta que con preferencia d^be propagarse
para este fin.
Seria de gran utilidad la generalización de

dicha planta como un cedió de sostenerla
ganadería en los meses de invierno.

Antonio Ortíz de Landazuri.

MISCELÁNEA.

CIRCULAR.

Hemos recibido la siguiente comunica¬
ción:

«Za Union Veterinaria.—^Sociedad académi-
'ca.—Secretaria.—Adjunta tengo el honor de
remitir á Vd. la circular leida en Junta ge¬
neral de 2 del actual, para que, según acuer¬
do de la misma fecha, se sirva insertarla en
su ilustrado periódico.—Dios guarde á usted
muchosaños. Madrid 9 de Setiembre de 1878.
—El Vicesecretario, Gonzalo Rodrigo. — Se¬
ñor Director de la Gaceta Médico-Veteri¬
naria.»

La circular á que se refiere la anterior co¬
municación, dice así:

LA UNION VETERINARIA, •

socikd.ad científico-profesional.

{Oircalar.)
La Veterinaria, que fuera de España vive

próspera y alcanza envidiable estimación,
languidece aquí presa de creciente abati¬
miento. En vano, á contar desde 1847, han
procurado los Gobiernos favorecer su mo¬
derna evolución, ampliando y perfeccionando

la enseñanza. En vano, durante el decenio
memorable de 1853 á 1863, supo ella mos¬
trarse digna de la atención que se la otorga¬
ba y capaz de remontar el vuelo á inexpera-
das alturas. Malogróse, por desgracia, aquel
regenerador impulso, y el aumento de ins¬
trucción sólo sirvió en adelante para hacer
cada dia más penosas las crueles decepciones
que aguardan al alumno, cuando, termina¬
dos sus estudios, abre una tienda ó ingresa
en el ejército.
Amargo contraste. Como carrera, pocas

hay que igualen á la nuestra y ninguna que
la supere, ya se atienda á la elevación y pro¬
fundidad, ya á la trascendencia práctica de
las materias que abarca, en tanto que, como
profesión, yace postergada á todas las de¬
más, casi relegada en la categoría de los ofi¬
cios mecánicos. Trátese del ejercicio militar
ó del civil, ni el veterinario obtiene una re¬
muneración proporcionada á los servicios
que presta, ni su posición está de acuerdo
con su cultura, ni lo que es peor, el círculo
de sus funciones corresponde á los conoci¬
mientos que posee y que la falta de aplica¬
ción esteriliza con grave perjuicio de las
ventajas que debieran reportarle, y no escasa
merma de la utilidad general. Hay más: la
decadencia afecta de rechazo á las escuelas,
porque, dada la sombría perspectiva que los

- discípulos ven en lontananza, ¿cómo evitar
que el desaliento enerve sus juveniles cora¬
zones é invada el ánimo de los maestros?
Tan aflictiva situación tiene su historia,

que de buen grado abordaríamos á no vedár¬
noslo miramientos de primera entidad. Pre¬
dicamos la paz no la discordia; venimos á
sumar no á dividir, y sabemos que la más
prudente ojeada retrospectiva habiade arran¬
carnos inculpaciones ocasionadas á enconar
disidencias novísimas, tal vez á recrudecer
pasadas querellas. Por eso, temiendo el es¬
collo hasta de las meras alusiones indirectas,
renunciamos á toda investigación sobre el
origen de los males cuyo tenebroso cuadro
hemos bosquejado. Solamente (una vez que
podemos hacerlo sin herir susceptibilidades)
nos permitiremos señalar, como la causa pri¬
mordial y constante de tamaña postración,
el mortal quietismo que nos embarga.
El movimiento es la vida, lo mismo en la so¬

ciedad que en la naturaleza. Y bien, ¿obede-
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ce la conducta que seguimos á ese gran prin¬
cipio biológico, á es i ley suprema que debe
sernos harto familiar?... Mientras que todo
bulle y se agita en derredor, ínterin que las
otras clases facultativas trabajan á porfía con
el Ande mejorar su condición presente y de
elaborarse un dichoso porvenir, la Veterina¬
ria vegeta oscurecida, y aunqi e deplora en
silencio su destino aciago nada intenta para
sustraerse á él.

Sin embargo, en este cuerpo, exánime al
parecer, palpita latente un fondo inagotable
de varonil energía, y le bastará quererlo para
levantarse de su tétrica pasividad. Verdad
es que gran número de profesores, vencidos
por los desengaños, han llegado á caer en
una especie de estoicismo fatalista, de inerte
resignación, nada propicia á la indicada mi¬
ra. Verdad que otros alimentan ilusiones no
menos inconducentes, pues cifran sus espe¬
ranzas en una quimérica protección guber¬
nativa, que nunca vendrá, porque constitui¬
ria un absurdo económico y un anacronismo.
Empero no todos participan de aquella indo¬
lencia ó se hallhn imbuidos en este error.

Hay, por el contrario, muchos que están de¬
cididos á salir del statu quo j á reconocer la
única vía posible de salvación. Prontos los
que suscriben á penetrar en ella hánse im¬
puesto la obligación de trazar el derrotero
ante los pasos de cuantos, quieran seguirles,
comenzando por eludir cualquiera rumbo in¬
cierto, que, lejos de abreviar la travesía, aca¬
so nos llevara en dirección de inhospitalarias
playas.
Para nadie puede ser dudoso que sin el

apoyo de la Administración pública, jamás
franquearíamos los enormes obstáculos que
han de oponerse á nuestra marcha. La mul¬
titud de profesores que se disputan con avi¬
dez una menguada subsistencia; las malas
artes de tantos como indebidamente han ad¬
quirido el diploma que denigran; las torpes
usurpaciones de los intrusos, con sobrada
frecuencia tol aradas por quienes deberían
castigarlas; todo se conjura contra el veteri¬
nario pundonoroso, entregándole á merced
de los propietarios de animales, que, induci¬
dos por una sórdida codicia, prefieren gene¬
ralmente la baratura á la idoneidad. Envuel¬
to en esa bruma, arrollado por esa avalancha,
precipitado en ese abismo, ¿cómo se defende¬

rá de tan formidables enemigos? ¿Invocará el
compañerismo, el decoro científico, la digni¬
dad profesional? ¡Qué armas para semejante
género de guerra!
Y el tristísimo estado de cosas que oprime

á la Veterinaria civil se refleja sobre la mili¬
tar, porque trae hácia ella una cifra excesiva
de pretendientes. Mientras haya, como dice
un antiguo mariscal mayor, diez opositores
para cada vacante, ¿quién ha de ocuparse de
dar mayores alicientes á colocaciones tan ape¬
tecidas?

Es preciso que una reglamentación severa

ponga fin á tamaño desórden; pero es asimis¬
mo indispensable que al solicitarla no incur¬
ramos en la nota de visionarios, que huyamos
de utópicos ideales. Las corrientes del ac¬
tual período histórico propenden á borrar to¬
dos los privilegios, aun los más arraigados.
Mal podrían según eso consentir la creación
de una jurisprudencia especial que nos favo¬
reciese á expensas del derecho común.

Inútil fuera empeñarse en'recabar del Es¬
tado lo que no está en su mano conceder.
Medidas como el arreglo de partidos, por
ejemplo, dificilísimas con respecto á la Me¬
dicina del hombre, siquiera las diese el bené¬
fico deseo de proporcionar asistencia gratuita
al vecindario menesteroso, carecen de base,
cuando se trata de la Medicina de los anima¬
les, y son por ende inasequibles. De igual
inconveniente adoleceiia cualquiera otra
disposición que entrañase una ingerencia de
la autoridad en las relaciones particulares
del profesor y sus clientes, que de algun
modo limitase, entre ellos la libertad de
contratación, que ni en poco ni en mucho
restringiese el principio de la oferta y la de¬
manda. Mas, descartado ese órden de asun¬

tos, quédanos abierto el campo de las refor¬
mas compatibles con la más estricta justi¬
cia distributiva, y en él nos proponemos des¬
plegar toda la actividad y toda la perseve¬
rancia de que seamos capaces.
Cabe desde luego reclamar en los centros

militares que se depare mayor consideración
y bienestar á nuestros hermanos del ejército.
Cabe demandar al poder civil que determine
con precision las atribuciones del veterinario
establecido; que provea la retribución equi¬
tativa de sus derechos, naodificando en esta
sentido la tarifa, ó, mejor, aboliéndola por
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•depresiva y oaerosa; que dilate la esfera de
sus aspiraciones, recouoeiéudole aptitud le¬
gal para todos los cargos y comisiones ofi¬
ciales que guardan conexión con sus estu¬
dios, inclusos los de la zootecnia y la prati¬
cultura. Cabe,,en fin, gestionar cerca del
Ministerio de Fomento y de las Cortes que
impriman vigoroso empuje á la carrera, en¬
sanchando y completando el cuadro de asig¬
naturas, prescribiendo un saludable rigor en
los exámenes, y principalmente dificultando
el ingreso. De esta manera, decrecería el
número y se aquilatarla la vocación de los
que frecuentasen nuestras escuelas. Así iría¬
mos poniendo coto á la desenfrenada concur¬
rencia de que son víctimas los profesores
ilustrados. Así acabarían por sobreponerse el
saber y la moralidad á la degradación y la
ignorancia.
Tal es nuestro criterio; tal nuestro ieside-

ralim. No pretendemos tocar de súbito la
ansiada meta; antes bien sabemos que cada
paso dado hacia ella nos costará prolijos es¬
fuerzos y que la impaciencia no haria sino
frustrarlos. Sabemos más: sabemos que,

para conseguir como dos, habremos de pa¬
tentizar primero que merecemos como vein¬
te. Huérfa-ios de representación en las alta i
regiones, únicamente nos será dado obtenerla
poniendo de relieve lo mucho que esta profe¬
sión, hasta hoy desheredada, influye en la
conservación de la riqueza pecuaria y de la
salubridad pública; lo mucho que, en otras
condiciones, podria contribuir al desarrollo
de la producción agrícola y á la difusión de
las lucf-s entre la población rural. La noto¬
riedad nos dará valimiento, y el valimiento
nos conducirá á la redención.
Hechas las anteriores declaraciones, hijas

de nuestra lealtad, porque no queremos ga¬
nar adeptos con el cebo de falaces promesas,
cúmplenos decir ahora que, aleccionados por
la experiencia, no fiamos el éxito de l,a' em¬
presa á esta ó la otra tutela, á este ó el otro
patronazgo, sino al concurso de la clase en¬
tera. Nuestro procedimiento sencillo y prác¬
tico, cual lo es el propósito que acariciamos,
como lo son los medios escogitados para rea¬
lizarle, cuadra perfectamente con las tenden¬
cias autonomistas de la época.
Iniciativa individual y libre asociación:

hé aquí los talismanes del siglo xix, los dos

grandes agentes de la civilización contempo¬
ránea. Oon la iniciativa individual por pa¬
lanca y con la asociación libre por punto de
apoyo, efectúanse á nuestra vista inauditas
maravillas y dáse cima á los más colosales
proyectos. ¿Por qué no hamos de recurrirá
esos portentosos instrumentos de progreso?
Por ventura, ¿no hemos visto de cerca com¬
probada su eficacia? Digalo el recuerdo im¬
perecedero de la extinguida Academia espa¬
ñola de Veterinaria. ¡.á.h! ¡Ouán otra fuera al
presente nuestra suerte, si no hubiéramos
dejado perecer aquella noble institución, en
un principio floreciente, que tantos proble¬
mas científicos debatió con inusitada lucidez,
que tan cerca estuvo de dar solución á las
más árduas cuestiones profesionales!
Urge, pues, comenzar de nuevo, y, en cuan¬

to sea dable, rescatar el tiempo perdido. La
clase es numerosa, y el número pesa mucbo
en la balanza de los negocios humanos; asís¬
tela con evidencia la razón; tiene de su parte
la justicia; cuenta con distinguidas capaci¬
dades y con firmes caractères; pero la apatía
de los más y el aislamiento de todos nos con¬
denan á la impotencia. ¡Hora es ya de que
abandonemos esa inacción funesta; de que,
ligados por los vínculos de fraternal simpa¬
tía, como lo estamos por los del infortunio,
formemos una hueste compacta y nos apres¬
temos á luchar en pro del bien general!
A esta necesidad responde el advenimiento

de La Union Veterinaria. Algunos de los in¬
frascritos concibieron tiempo há el pensa¬
miento de una 'Vaciedad científico-profesional,
llamada á reanudar las faenas, á continuar la
obra de la antigua Academia, y su laudable
designio mereció el asentimiento casi unáni¬
me de los profesores residentes en Madrid.
¡Que los de provincias dispensen á nuestra
cordial invitación la misma benévola aco¬

gida, y el triunfo coronará los afanes de
todos !
El nombre de la naciente corporación sim¬

boliza su objetivo capital y revela su índole.
La existencia de las colectividades, como la
de los individuos, implica un combate ince¬
sante, en el cual reportan la victoria los más
fuertes organismos. Conocedores de esta
verdad, y persuadidos de que la union es
fuerza, hemos elegido aquel expresivo título,
que, como se ve, no dimana del capricho, que
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encierra todo un programa. Union quiere de¬
cir aquí solidaridad de los intereses, colabo¬
ración de las inteligencias, concierto de las
voluntades. Por la union iremos á la unidad,
que no excluye, que antes supone la varie¬
dad, y difiere esencialmente de la uniformi¬
dad. En la union buscamos la armonía que
vivifica, no la monotonía que adormece.

ÎSÎada de pontificados, nada de dictaduras,
nada de facultades discrecionales en nuestra
asociación. Aquellos miembros á quienes el
sufragio de la mayoría confiera algun puesto
de honor, serán los más estrechamente some,

tidbs á la ley social, los más obligados á la
cooperación , los más sujetos á responsa¬
bilidad.

Perfecta igualdad entre los socios; àmplia
libertad en la deliberación -y absoluta inde¬
pendencia en las votaciones; esmerada pon¬
deración del elemento civil y del militar en
la Junta de gobierno; concienzuda subordi¬
nación de los derechos á los deberes inheren¬
tes ácada cargo; escrupulosa distribución de
los quehaceres en consonancia con el fecun¬
do principio de la division del Irahajo-, hé
ahí el espíritu que informa y oaracteriza al
nuevo centro académico; hé ahí los rasgos
culminantes del Jteglamento' que, aprobado
ya en totalidad y pendiente de una minuciosa
discusión por articules, será entregado á la
publicidad tan luego como terminen las ta¬
reas constituyentes.
Entre tanto, por acuerdo déla Junta ge¬

neral, dirígense los que suscriben á sus esti¬
mados comprofesores y aprovechan esta
oportunidad para anticiparles algunos datos
concretos en obsequio de los que estén dis¬
puestos á secundar su generosa tentativa.
Todos los veterinarios que hayan obtenido

ó rehabilitado sus títulos en alguna Escuela
oficial, así como los albéitares,pueden perte¬
necer á La Union Veterinaria como socios de
número, Al efecto, les bastará ser propuestos
por cualquiera de los ya admitidos y abonar
al Tesorero, D. Benito Grande:
Los domiciliados en Madrid, treinta rea¬

les oomo cuota de éntrala, y á razón de seis
por cada cuota mensual.
Los que viven fuera de esta capital, veinte

reales por el primer concepto, y á razón de
cuatro por el segundo.
Llevarán el.título de sócios fundadores los

que se hayan inscrito para el 16 de Octubre
próximo, dia deia sesión inaugural, satis-
faciendo la cantidad de quince ó de diez pe¬
setas respectivamente, á que ascenderá el
importe de las cuotas vencidas hasta fines
de dicho mes.

Cumplido el objeto de la presente circular,
réstanos únicamente saludar con efusión á
cuantos lean este desaliñado mensaje, y
exhortarles á que nos presten auxilio en la
ruda campaña que acometemos. Sobrada¬
mente se nos alcanza que nuestros recursos

pecan de exiguos ante la magnitud del em¬
peño contraído, pero confiarnos, para no des¬
mayar, en la bondad de la causa y en la efi¬
caz ayuda que los veterinarios y albéitares
entusiastas nos acordarán sin duda alguna.
Oigamos todos la augusta voz del deber;

depongamos en aras de la profesión nuestras
enemistades y rencillas personales; rechace¬
mos lejos de nosotros las pérfidas sugestiones
del amor propio y de la envidia; limemos as¬
perezas; suavicemos razonamientos; ahogue¬
mos inflexibles los gérmenes de futuras dis¬
gregaciones para unirnos con sinceridad en
un pensamiento común y en una apcion co¬
mún.

A obrar así nos impelen, al par que el inte¬
rés de la clase, en el cual va englobado el de
la familia, el culto á la ciencia, el patriotis¬
mo, hasta el amor de la humanidad; es decir,
los más nobles sentimientos que puedan apa¬
sionar el corazón humano y embellecer las
austeras emociones de una recta conciencia.
Madrid 2 de Setiembre de 18"8.

Juan Tellez Vicen.—Leonc'o F. Gallego.
—Miguel Linares.—Santiago de la Villa.—
Antero Viurrum.—Gonzalo Rodrigo.—Benito
Grande.—Francisco García.— Simon San¬

chez.—Francisco Gonzalez Calleja.—Roman
Ortiz.—Dominga Belian.—Gregorio Borrego.
—Rafael Espejo.—Leandro de Blas;—Pedro
Azpizua —Manuel Ruiz.—Inocente Gallego.
—Luis Bercial.—Ebrulfo Miguel.—José Mo¬
reno.—Manuel Carbonero.—Tomás Hernan¬
dez.—Francisco Rollan.—José Vizcaino.—
Ramon Marcos.—Vítor Sanchez Lozano.—
Luis Rodriguez y Ruiz.— Luis Negrete.—
Leon Acera.—ManuelSoler.—Eustaquio Gon¬
zalez.—Juan Lopez.—Domingo Isla.—Anto¬
nio Valdivislso.—Guillermo Vazquez.—Vi-
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cente Mora.—Roman Buitrago.—Juan Oña-
te.—Andrés Lopez.—Genaro Montoya.

SOBRE LA SÍFILIS EN LOS SOLÍPEDOS,

El distinguido veterinario francés M. La-
querriore, ha publicado un interesante tra¬
bajo sobre este punto, haciendo de ellas si¬
guientes conclusiones:

1.® La enfermedad del coito no se desar¬
rolla jamás espontáneamente.

2.® Es el resultado de la trasmisión de¡
hombre al animal por actos bestiales.
3.® La yegua ó jumenta infectas, la tras¬

miten al garañón ó caballo padre.
4.® Este último, á su vez, trasmite la en¬

fermedad á todas las hembras que monta
ulteriormente á la época en que adquirió
la afección.

5.® La afección, al pasar del organismo
del hombre al del caballo, sufre modificacio¬
nes especiales, y constituye entonces una
nueva forma de sífilis conocida en Veterina¬
ria con el nombre de sífilis equina ó de los
solípedos.

FOLLETO.

El distinguido licenciado en Medicina y
Cirujía D. Federico Gomez de la Mata, ha
traducido del Francés, el Tratamiento de la es¬

pina bifida ó espina ventosa por el nuevo méto¬
do de James Mortou.

Este trabajo comprende la definición y ana¬
tomía patológica con su Tratamiento de la es¬

pina biñda, indic&ndo los métodos seguidos
hasta hoy para su curación, y el nuevo de
M. Mortou, con quince observaciones que
justifican las ventajas que su tratamiento
produce en una enfermedad que,^se tenia por
incurable en el mayor número de casos.

La obra se halla de venta en la Adminis¬
tración del periódico ¿,os Avisos, calle Je Pon-
tejos, núm. 6, farmacia de Fernandez Iz¬
quierdo, y en casa de su traductor, calle de
la Madera, núm. 3, bajo, derecha, al precio
de 4 reales en Madrid y 5 en provincia.

¿OTRA?

Hemos oido asegurar que varios profesores
veterinarios de esta corte tratan de fundar
una nueva Sociedad ó Academia de Veteri¬
naria, que se separará en algunos puntos
esenciales de los que han servido de funda¬
mento para la recientemente creada con el
título de Za Union.
Eramos pocos...

COr.RESPONDE.\CIA ADMINISTRATIVA
DE LA

GACETA MÉDICO-VETERINARIA.

Sres. D. F. V.—Archena.—Recibimos el im¬
porte de su suscricion por un se¬
mestre que vence en 28 de Noviem¬
bre de 1878.

» E. R.—Gomara.—Id. id. por id. id.
» J. A.—Teruel.—Id. id. por id. id.

J. F.—Cañete.—Id', id. por id. id.
» F. P. V.—Poyales del Hoyo.—Id. id.

por id. id.
» J. C. y N.—Villacarrillo.—Id. id. por

idem id.
> A. P. y M. —Motril.—Id. id. por idem

idem.
> E. P.—Salamanca.—Id. id. que vence

en 28 de Mayo de 1879.
» A. F. y T.—Alcudia.—Id. id. por un

trimestre que venció en 28 de Agos¬
te de 1878.

» A. I.—Leon.—Id. id. por id. id.
» F. M. y G.—Trlvaldos.—Id. id. por

idem id.
» A. P. P.—Iznalloz.—Id. id. por id. id.
» C. D. y V.—Uterga.—Id. id. por id.

idem.

» F. 0. 0.—Villafranca de las Agujas.
—Id. id por id id.

» R. M.—Mozoncillo.—Id. id. que ven¬
ce en 28 de Noviembre de 1878.

x> F. T.—Novallas.—Id. id. por id. id.
» C. V. y G.—Tarazona.—Id. id. por

idem id.
» T. L.—Tafalla.—Id. id. por id. id.
» J. C.—Trujillo.—Id. id. por un año

que vence en 28 de Mayo de 1879.

Est. tip. de .A. Bacaycoa á cargo de E. Viota.
Pez, C, principal derecha.


